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“When I’m Sixty-Four”, cantaba Paul McCartney allá 
por 1967 en ese fabuloso álbum Sgt. Pepper’s Lo-
nely Hearts Club Band de Los Beatles.
Tema que siempre ha sido como un ícono para mí 

(sin ser el que más me gusta) de toda la discografía de los 
genios de Liverpool a quienes he seguido desde niño.
Y justamente siendo un niño trataba de imaginarme a los 
64 años y francamente me costaba verme, como si fuera 
algo que nunca llegaría.

¿Por qué traigo a colación este recuerdo? Sencillo. Porque justa-
mente cuando esta edición #64 de RUEDAS CLÁSICAS llegue 
a sus manos, amigos lectores, estaré próximo a cumplir 64 años.
¿Casualidad? En absoluto. Todo sucede por algo. Es la 
edad que me intrigaba saber cómo iba a llegar, en lugar de 
los habituales cambios de décadas redondos.
Y llego, inevitablemente, mirando por el espejo retrovisor 
y desandando estos años, pero sobre todo con la trompa 
hacia adelante, hacia lo que vendrá.

Es imposible no establecer un paralelismo con mi querida 
revista, justo al cumplir 64 ediciones ininterrumpidas, que 
equivalen a 16 años desde que pusimos primera.
En ese paralelismo es donde uno puede encontrar algu-
nos aspectos comunes.
Como la pasión, con la que hacemos cada edición de esta 
revista, que es comparable a esa pasión que tenía de chico 
por dibujar autos, luego reconocerlos por sus frentes y sus 
insignias, la cual aún conservo.
La coherencia al mantener inalterable un sello en cuanto 
a la estética y el contenido, también se refleja en los valo-
res básicos que me inculcaron mis padres y yo he tratado  

de aplicar y transmitir a mis cuatro hijos.
Y el respeto hacia los lectores es tan profundo como el que 
he profesado a lo largo de toda mi vida.

Por todo ello no es esperable que cambie mucho en ade-
lante por parte de la revista. (Y por la mía tampoco.)
Simplemente (casi nada) mantener esta presencia cada 
tres meses tratando de ofrecerles un momento de relax, 
entretenimiento y precisa información sobre todo lo que 
rodea al mundo del automóvil a lo largo de su historia.
Esperando por supuesto que en el 2022 se vaya retornan-
do a cierta normalidad que nos permita disfrutar a pleno 
nuevamente los tradicionales eventos que seguramente 
volverán con más fuerza y convocatoria. Hay mucha ex-
pectativa sobre esto y ojalá se haga realidad.

En lo personal, pero vinculado al mundo editorial, el 2022 
se presenta con nuevos desafíos más allá de la revista, 
aunque por supuesto con algunos elementos comunes. 
Por ahora no puedo adelantar más nada, salvo pensar en 
más páginas y tapas más duras. Seguramente en la próxi-
ma edición tenga más precisiones para compartirles.

Mientras tanto, aprovecho para desearles un excelente 
nuevo año con paz, amor y trabajo, y los invito a recorrer 
esta nueva edición de RUEDAS CLÁSICAS, la cual como 
siempre está hecha con pasión, coherencia y respeto.

Que la disfruten.
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